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EL PROBLEMA ESPAÑOL SEGUN SALAVERRIA

ido señalando1de estasA lo 1
algunos de los puntos peculiares que constituyen el

notas íemos iargo

1 al1del • * ma yescritor vasco con relación apensamienno
al vivir nacionales. Kn cierto modo debemos atenernos

e sucorrespondientes al segundo periodo da las ideas 

vida. Es decir, al 

doctrina vertebrada en bb
1914 y tiene su 

«La afirmación
que comienza en 

ros como
título es hondamente significativo,española», cuyo 

poema 

muchacb
Sin em

negativa y pesimista

de la Pampa», «En la vorágine» y «El«El
o español», 

bargo, no de la crítica 

primeros anos correspon-

podemos prescindir 

de los
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Figura y obra de José M. Salaverría 15

dientes por paradoja a una exasperación del patriotis-
la tendencia revisionista se une a. En esos anos

las tintas negras del escepticismo y a la escasa 

las posibilidades del presente tanto como a 

dumbres sobre rectificaciones del futuro.

mo
fe en 

las mcerti-

largoEliminar esa primera etapa que abarca un 

kiesta vitalidad i il basta
mea de crisis, equivaldría a des­

de los términos de 1

período de en
la cuarentena, lí

aproximar-juveni
se a

• /a ecuación que nos 

ibilitados
preciar uno

ello, estaríamos imposi 

toda su extensión el problema a 

escritor vasco, problema por otra

proponemos y, con 

comprender en 

frenta el
1para 

que se en
los bomb de • /parte común a

Queremos decir que 

potencial de rectificaciones
I * • • •panorama que abarca sus respectivas experiencias vita- 

es e históricas. En buenas cuentas más que cambiar
On est

su generación, 

os ellos conducen una carga 

y de mutación en el ancbo

res
tod

1
ell 11 bios, io que camoia es ei paisaje en torno. « 

toujours le réactionaire de quelqu un».
La diferencia está ----según b

España que cada uno 

su conjunto las coincidencias 

desacuerdos.

dicbo laenemos
de ellos siente. Al final y en 

predominan sobre los

Para los mozos que comienzan a bacer sus armas 

literarias en los días del desastre de Cub 

tan a la vida, España es una rea 

nada manera, no como d

fa y se eiuren- 

determi-

eseanan que luera, sino como 

dente, cuyo punto alto se 

imperiales de Carlos Vy llega al ni-

lidad de una
f

. En 1898 1 deseena curvaes
sitúa en los días
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más tajo tras tat 

idad
er pasado por aquellas etapas de 

Rocroy, Aquisgrán, Nime- 

Cavite. V elázquez pudo cantar la

1ve
que se llamanadversi

TJtreck3a>
liazaña de Rreda. Los escritores del 98

y
frentatse en an,

desastre precedido de muckos otros 

que les tapakan los triunfos.
tien carnoio, a un 

igualmente desafortunados 

Compárese, por ejemplo traído del 

figurativas, «Las
de rekeldia de «Los fusilamientos de la jYÍ.

de 1campo as artes
1 de Velázquez y aquel gritoanzass>

oncloa »
los paisajes polvorientos de fatal decon perecer

Zuloaga.
Nuestro autor se mueve en esa realidad 1y no 

eludirla. En el f
e es

dakle, aún cuan 

do, kasta por instinto indelikerado, 1
la E

do lo pretendííera, on-
as preferencias de 

loskomk spana lejana, por 

y su cxalt
estos res por poetas 

reco, no 

genios repre-

primitivos, por el Cid, del G• *
ación

parecen tener otro okieto 

sentativos d
que fijar en 

de grandeza su
los

nostalgia dee un momento
una España ideal. 

A ello dék tamkién e 1 ademan indeciso loense que
d que exalta, el desasosiego, 1 teldía.mismo con 

Precisaka 

proponer soluciones. Sal 

rectifi

ena a re
1 1, kacer el diagnóstico 

averría, en e 

de los lik
aquel movimiento sukversivo preñado de

y fue 

prokl
en Salaverría vanos supuestos previos. Primero, 

fondo insokornakie de tradición. No

conocer e ma para
1 de lacamino

cacion, escnkio en uno• * • *
que prefe-ros

nmos, que
violencia rindió preciosos frutos 

La actitud critica frente al
necesario.

español tieneema
un

en vano paso su
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bogar vocado, aún cuando él 1 

prendiera sólo a medias y 

la comunión de abolengo carlista 

aquel buen torrero d 

impreciso y del que quisiéramos saber más
legitimista que consideraba usurpa-

juventud a com­en un
basta se opusiera a ella, a 

y antidemócrata. El 

do fantasmal edpa re e recuer
era par­

tidario de 1 a rama 

dora a la familia reinante.
Segundo, 

de la grandeza 

diante la vo

fe constante en el pod 

pasada susceptible de hacerse presente 

luntad conjugada de todos 

pretérito reviva bay que insufl

er vivificadoruna

. Parame que
resar a los bomb 

dora. La fidelidad a la
ese
una nueva capacidad crea po­
tencia vivificante del tiempo ido 

grand
do lo fué en lacuan 

tuvo ecbel b Sa-eza y en 

averna, ni siquiera en 

negativa.

eroismo, no 

los días
ipses en 

mayor violencia1 de

de sus libY «Vieja Es-a en uno primeros ros, en
de una visita al sepul del Cid,pana», con motivo 

escribe unas pa 

tono de esperanza 

bund

ero
cuales no está ausente ellab de lasras

da f 1 futuro de la patria. Todo 

de cierto anticipado opti- 

bsoluto nibili

e en e
el lib a en alusionesro a

. Destruyese la impresión d 

dejada por «El perro negro», libro d
mismo e a msmo 

debut lite-e su
rano.

Pero del« Lavengamos a nuestra cita: 

castigo mas terrible 

amos; pero la muerte del espíritu, 1 

ación de nuestra voluntad y

muerte cuer- 

el destino 

a anu-

elpo no es 

pue
con que

de flagel
de nuestra idea, [esto sí

castigo, flagelación y muerte dadera! Si laque es
2—Atenea N.°* 351-352

ver
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vida, la ingratitud y el
despiadada-

la aridez de la 

llanto, el dolor y el trabajo nos 

mente; si todas las fuerzas de la 

verse contra nosotros para

aspereza y
azuzan

1-• *creación parecen vo
herirnos y atormentarnos,

la esperanza de nuestraaún entonces puede qued amos
obra . . .»

da el ideal, y la huella de 

espíritu puede permanecer vib 

mente y ser como el faro que guie y

Si todo esto falla que
do misteriosa-rannuestro

1oriente a as ge­
neraciones venideras.

Otro supuesto previo esta en aquel matiz etico, ya
señalado, frente al rasgo eminentemente estético pre­
dominante en el grupo contemporáneo. Salaverría fíen­

la búsqueda dei todde a condicionarlo tod o ao o casi
No deja de 

la mayor parte de los
1 sintomáticosolucionas morales. parecer

delhomb no-
de ficción para pintar en

resque mientras 

venta y och 

ellas criaturas fracasad
iben obraso escri

abúhicas y pesimistas, como 

zorín de «La voluntad
as,

1 Antonio A » y en 

de Earoja 

de perfec- 

la Instó­

se ve en e
algunas de las mas
(vid «El árbol de la ciencia» y «Camino 

ción»), Salaverría, por el contrario, b 

ria los seres arquetípicos que 1
final, por supuesto.---- - para exaltar los valores raciales y
sobre cuyo patrón trata de fijar 

lico y ejemplanzador los rasgos precisos d
el Cid, Ignacio de Loyola, 

, los paladines iluminados . . .
Salaverría y los escritores

importantes personas

usca en
útiles —en su etapae son

designio did asea-con
Españae una

futura. Son los Cortés,
Santa T

Toda la diferencia
eresa

entre
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excepción Je Aiaeztu y Je
Jistintos,

laJe la pléyaJe, • 0

con
1 BjMLanue 

paralelos,
La ventaja, sin em

ueno, que siguen por caminos 

esta abí.
pero

relación a losLargo, con

e servicio
autor Je « A lo lejos» a la sinceriJaJ 

lo estimaJo

Jos
prestaJo por 

y a la estríe­
lo auténtico y 

1 último

1 inalterabiúlti iJe en eirnos resi
el

él• Pta sujeción a por
como un nesgo y e

como
S la Ja Jgenuino. Xomo 

artículo parece cerrar sintomáticamente ésa su pasión
titula

ver

«Elogio y Fuga Je la 

puJo ser su iJeario: «¿Es 

blemente el vivir con

lo veri Jico. Sepor
e r J a J » lantea lo que

que ai nombre se le mega inexora
JaJ? [Fío existe palabra tan pura; no existe ambi­

ción tan granJe; no
o como la verJaJ, ni ningún valor viril ni ninguna 

igualan al orgullo Je

y p
11

ver
bay naJa tan noble y Jigno Je• p

kelan
granjera 

sinceramente!»
arriesgarse a vivir

1

seremJaJ Jel tono y cierto perf 

Je Jesencanto. Se ba escrito el artículo JestinaJ 

«La Nación» Je B 

aparece postumamente. Es el 

bo mb

laObsérvese ume 

o a
Je 1940 y 

pues, Je un 

Je es

Aiuenos ires en marzo
testamento, 

plena 

avisaJo, 

as cosas a sus esquemas esen-
JaJ es

1 baJ ma Jurezla marc o enre que se 

pirita, con el intelecto alerta y
Jucir 1

1con a capaci-
Ja J Ja Je re
cíales. Este elogio y, a 1 

eso. Una
sinceros y la comprobación J
apocalíptica que ro 

• •
viejos conceptos, pero no era su

acera
fuga Je la

especie Je nostalgia Je 1
a vez, ver

os tiempos mas 

buíJa. La catástrofee su
1 escritor Jesbacía muebosJeaba a

Éciente para acallar su
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miaba. La verdadla afia verdad; alfe en 1
formaba la trama de las cosas esenciales.

contrario, 1

de lalosProsigamos el cotejo 

pléyade finisecular.
Tratan éstos de derruir y de incluir en el 1

de la nación por estimar valida la id 

de la incapacidad - constante del

representantescon

raeaso a
todo el eacuerpo

español. L • /a visión es
nada tiene remedio.desconsoladora:

elatisbo dSi alguna vez. aparece un 

de forjar
la paradoja arrastran

e solución y
do devago d 

tradi
a con- 

liacia
ble nihilismo. La historia de

serun nuevo moeseo
lab1• * rasas paíccion y

de fatalel tono
E/spaiía en

e inexora
noventa y ocho ha si 

de una inseguridad 

blernática sin visible salida,

idoa generación del 

mas que. nunca el episodio
1

unay
un -----comoconstante pro 

diría Américo Castro---- - vivir d esviviéndose. 

lta ya de su desasosiego 

de la plena juventud, 

1 astas de Baroja y Azorín
ha sid

averría, d
primero y de sus destemplanzas 

ha las furias iconoc

Cuando Sal e vue

reproc
no parece comprender 

que en el problema
loél1 o ymismoo que e

ía dI e una eníay como consecuencia 

do continuidad histórica. Al de Palencíao nsocierto mo
lenguaje que prefigurahabí 1459

1 que emplearan siglos 

del 98 y todos los

casi exacta- 

más tarde los homb 

escalonados a lo 1

una en
resme n te e

tratadistas argo
del tiempo.

Actitud 

beante, 

adolorido del

blernática ----decimos-----', indecisa, titu-

misma que vemos en
1. : Porque el autor

proi
Salla averna, 

de ce Los
que es

1 nacionama
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paladines iluminad duda tamb
de su carrera diversas atracciones espirituales, sin per­
der nunca del todo la esencia de la ideología revisio-

y sufre a lo largo• *os» íen

insta.
Su patriotismo tiene, tal vez por ello,

quien quiere ocultar con las 

optimismo generalizado y un tanto con­
luso el entrañable, angustiado y kondo problematismo

que vive. Aquí

deun aire
irritad It • *a exa ación, como
palab de unras

lidadde 1 vendrían bi 1a rea íen ías pa­
ya viejalab de Amérieo Castro laras que centran

cuestión en su perfil
otra cosa, algo así como si el río no cesara 

tarse si sus aguas van realmente 

currir» (« España
Todos los lib

: «Lo de España fue y escrítico:
de pregun- 

donde deben dis-por
en su Historia»), 

ros de este período, luntad», 

os», 

zorín,

«La vo 

Los intereses cread«El tablado de Arl 

a crisis del I
equm», «

íumanismo», respectivamente de A 

Batoja, Benavente y A4.aeztu,
de Valie lucían, JMl

«L
muckos poemas de

jtyLacliado y ensayos
y Salaverría están escritos como en trance 'de irritación.

de Salaverría adviértense

IBanue ueno
• *

En 1 ;as diversas etapas
peculiares. La primera está animada por 

il destructivo y bi
características
un alan juveni 

* •
---- próxima a su «conversión»

izarro. La segunda 

mantiene el tono pro­
grupo, pero propone soluciones. La tercera 

da alrededor de 1

• *

pío d e su
1914-1920que ron

la tradición 

blemática

os anos
band la literatura 

dora.
canta y a ona un poco

la literatura 

Jos cuentos y las novelas en esta etapa.
pro 

Abundan
para entregarse a crea
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as contradictorio y ajeno a su 

1 que precede a la guerra 

lta difícil compartir la mayor parte 

e ese

1 período mas 

do de pensar 

civil española. Resu 

de su obra periodística d 

más bien providencia 

as palabras 

retórico de las

Tal ves e
esencial es emo

momento cuyo tono es 

buero, pagado de 

en un cantor

iahsta, un tanto
transforma. Sal1 averna se

de la patria.
Enales de «La aErmación española» 

í la derivación del

grandezas
Las palabras 

anticipan algo de lo que en sa-sera 

de terrible «¡He
propicia de España, en que

1:crisis nacionayista en esos anos 

aquí —escribe 

el Destino la invita al
la bora

1a 11 • * a con-a acción y avalor,
fianza en si misma».

de éxtasis, de 

briaga. Salave- 

batos bacía gran­

de enajenación,Es • /
un patriotismo 

palabrería garrida con

íormarse
11 as cuales se ern

1os arreconrria parece con 

des abstracciones. Niega 

momentos grandes concretas cosas que
unas cosas, niega en estos 

antes afirmara,
í, da 

1 panegírico de
da. Es decir, sipero en cambio no entrega na 

frases. Cuando el haciendo eescritor,
es célebre por sus 

horizontes . . 
nacionales expuestos en

la patria dice que el A£editerráneo 

das azules y la poesía d . no me-e suson
11djora en un adarme 

libros anteriores, ni

spana

os males
1 propone 

, dice mas ade *
o que es mas grave 

lo contiene todo»• Esoluciones.
lante.

¿todo? ¿Qué es ese 1 

indigno de un ensayista
A esto cabría preguntar, 

guaje hecho
en­

de i • *imprecisión,
que se esmero en todo momento en utilizar un instru-
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kecko de justesa y adecuación, 

problemas con 

ice en uno

mentó expresivo
los

Gasset di

que
frialdad objetiva? Or- 

de sus lib
vio siempre

1tega y 

triotismo afirmativo
ros que «el pa~

1 pecaminoso y grosero».
a guerra

suele ser
etapa corresponde a 1 

su muerte. A
mtensifi

La ultima 

civil basta
delos anos

didame que se aproxima a 

tono agrio y kay 

La Nación» de B
1940, Sal do elaverna va 

artícul
can

os postreros de «
lto sinsa

en sus uenos
bor. Algodesencanto,Ai deires un ocu se escon

ellíneas decir, o no seescritor no quiereen tre que
decir.atreve a

Salaverna amó proílindamente a España y fue, en
Muickacko español» y algu- 

íces perdona 

patriota de negaciones 

dará en el

defi nitiva, 

ñas páginas de aquí y de a 

su c<magna opus», un 

que es esto

oJvidand o ese ot
bles enllá, desli

. Decimos
del tiempo:1 correro que que

su afán . Quiso que ladiisconformiidad, de • *su revisión
como el 1de do,r MT Pa sono, atenta a 

lo bueno del
patria luera 

la palpitación de los tiempos, con
día ofrecerl

otro mo
dopasa

e el presente de m-
derna,

y con aquello que po
novaciones y adelantos. A£uy antigua y muy mo

día kaber dieko al modo rubemano. Por lo que es­
cribió entonces podríamos colegir cuál kabría sido su 

pensamiento frente a realidades más cercanas a nuestro 

tiempo. No, no íué el 

y voluptuoso».
Tal vez no se kan estudiado bien 

bra. Angel del Río y Benardete k 

primera vez algo que en el futuro deberá

po

suyo un patriotismo «quietista

los supuestos de 

an escrito por 

tenido
su o

ser
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<t Sal 1 España 

con espí­

en cuenta: primero que en 

Lacia el sentido tradicional
averna es e

inicia un retorno
ritu moderno, venido del campo

Convendría señalar que acaso no exista retorno, o 

por 10 menos en forma absoluta, puesto que el sentido 

tradicional

liberal».

1
lo escrito elanimo siempre por

as páginas d
vasco o se

bailaba latente, inclusive en aquell 

acentuado tono negativo. Entre líneas es posible bailar
e mas

coincid fimdades sutil 1encías y a es con el grupo repre- 

tradicionabsta.delsentante
La coincid
En primer lugar,

f * *Iría, mas re

pensamiento 

encía, empero, no es del todo completa.
la natu-conviene tener en cuenta

raleza flexi va que emocional, de Sal 

bay que poner en casi todos
averna.

Sob 1 1artistare e os casos
al ideólogo 

habitual
. El ccprobl 

• •
mente con intuiciones

erna» español que se suele ver 

entrañab
1

. es y con sentí- 

es mirado por nuestro escritor 

a lo
mientos, sin pensarlo,

la mente lucid briznas decon a o, mas, con unas
también frialdad 

Lo separaba igualmente de 1
1ironía, que es en el mirar.

os grupos conservadores 
• •

agnosticismo sustantivo, pese a ciertas 

producid
a ultranza su
evoluciones lo 1 argo d ida.as a e su vi

libD la naturaleza de1os ros semejantes nos revelan

En <r Lsu posición religiosa.

ra primeriza y mal conocida,

en tono

bras de Loyola»,as som
ob con observaciones 

directo y sobrio, sin 

dice ateo.

de
gran agud 

comp]

^^.ás

eza, escrita
estilísticas, Salacencias

tarde, en
averna se

la estampa «Loyola».1929, d
aquella primera visión de Iñigo,

a a
Repudia el escritor
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discrepar de suliterarias que por
libro interesante para comprender la 

problema

mas por razones 

ideología. E 

actitud de Sal 

Su postura es 

escrutar los

s un
de sus creencias.1averna en e

de cierto apartamiento, un 

os y estudi
mirar, un 

las ideas del fundadorbecb íar

de la C partido.m p
ompania sin tomar 

bras decirse, acu- 

autor
se compromete cuando afir-

de Loyola» podría 

diendo a una expresión de nuestros días, que el
En «Las som

literatura (c engagée >:>; 
ma su ateísmo. La declaración no aparece en e

dvierte

bace

1 libro 

dialidad yen élposterior. Pero se a 

simpatía bacía e

Alanuel Gal

mayor cor

1 personaje.
ice de Salaverría en este aspecto 

palabras que nos parecen 

«fíace veinte años hablaba el materialista

, aunque creo que
ligioso, atormentado,

lo fue enteramente ni pudo

divez
de 1 ligioso exactas 

escribe
u ñaso re

Salaverría, tempe- 

con un índu-
Gól 1929vez en
ramento inquieto, re 

dable íondo místico, no
serlo nunca».

EL ENSAYISTA

ía bailó su mejor forma 

una manera

El pensamiento de Salaverría 

1 ensayo. Su tarea periodística fue deen e
ensayismo de urgencia o menor, 

o e 1 grupo al que pertenece según liemos visto,Tod
literario en donde fl.se mueve en un clima 

género. La pléyade 

contra tantas cosas, se opone

orece ese
nove ntaio chista

también al
que reacciona

realismo ob-
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jetivista Je la generación anterior. Traen sus compo­
nentes una sensibiliJaJ afinaJa que intenta penetrar en 

a esencia Je 1 análisis sutiles.Jio Je1 as cosas por me
Ea tenJencia negativa e inJiviJual, la actituJ Jisi- 

con los grupos anteriores favorece el Jesarro 

Jel nuevo género
lioJente

1Sal os escritores coevos,averna se siente, como 

blemático. V'e 1 as cosas cual si se proyectaran en 

mtimiJaJ entrañable. El
pro 

su propia 

pirotecnia

ensayo es una 

gourmontiano,eas y lleva, alJe iJ Jomo
a su Jisociacion. 

Tomemos el

• +

Je la silueta trazaJ
namuno. ^ío es el retrato preciso, JelmeaJo, 

es ajustaJos a un contemJo que se creería 

invariable. ToJo esta ——si pojemos expresarnos así

Salcaso a por ave­
rna Je TJ

filcon sus per

Jelo y el pintor. Se proJuce una 

ItipliciJaJ Je planos, Je facetas, Je puntos de
lio Lay que agregar la interioriJaJ

elen movimiento: mo
miramu

Ji Yiversos. a e
1 ilmoJo que si asimos 

vitales
funja. De aspectosos mipro

circunstancial la relación• *que constituyen 

namuno con su paisaje exterior, se nos
es y

íombreJel 1 u
ofrece igualmente la imagen intraiinamuniana.

Je Sal 1JaEn el como exige e
autofiguración, una especie Je «portrait

a efigie áspera Je Baroja o

averna seensayo

genero una
lui-mfime». Al 1trazarpar

la tierna Je Bécber, 1 Ja Je Ortega o la atil-a acera
1JaJa Je A

ve al ensayista en un com
Jiversa. Sepíntanos su propia alma 

bate interior libraJo entre su
zorin,
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sentido crítico kecko de asepsia e imparcialidad okje- 

tivista y ciertos tópicos que lo d 

A pesar 

1 orden de los
uerza dramática,

ominan.
predominio de la claridad de las ideas 

pensamientos, es posikle advertir
actitud de contenida,

del

en e
lta funa ocu una

de sofrenada y tensa amargura presta a dispararse. Se
mantiene el escritor en el dominio difícil de la estricta
okjeti vidad

dad. Apenas afl
sentimiento msokornakle de 

postura tangencial 

ensayista
preocupado por aquello que él estima como

algracias
la ironía 

do adventicia al fondo
oraver

y en cierto mo 

la corta 

mdecknakle

el

las 1la deldadservicio a eyesver y a
ensayo.

«En estos retratos
literario, o intelectual de
dad a toda costa, arrolla sentimientos de toda 

averría le interesa

Ckapela
la verdad.

ike Sal elescri azar
fímpetu 

«su» ver
índole. A Sal

pro enr

en este caso como en
tod os, una vez «puesto a escnkir» 

lo que venga después, beneficioso o funesto, 

porta. L,e interesa 

cierto, para 

V oluntad 

esencia de 1

, 1 lidad. Todoa rea
no le im~

reconstruir con palakras un mundo 

averría mdukitakl 

constante, en 

as cosas «lo mas ver 

Si se nos permite una 

impertinente, diremos que
do. Y de akí ---- tal

oscuras o, mejor, opacas 

cía le dak 

ritmo interior

Sal e».
fin, dirigida a escrutar la 

daderamente posikle». 

digresión en cierto modo
José ^Earía Sal

estilo
las. Tal circunstan-

1 eve
averna era

do porsor marcavez---- su
resonancias

a en camkio la ventaja de atender mejor a 

as cosas. Captación por el sentido
1

de 1
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dentro y dlto de entendimiento 

deña a menudo 1
crítico olvidado, 

averría es uno
y penetradora percepción para 

dante».

que «ve» por 

exterioridades
escribió unas palabras exac- 

de los entendimientos d

es-ocu
. López Pas puras ru-

dencio,
«Saltas:

fina
e mas

realidadla• * cir-
cun

dintorno
paisaje exterior, su obra 

intentos novelescos son 

Tenía Sal

Sin esa circunstancia o 

frontera entre el 

tal

que ponía una
1escritor y e

bubi ido; losvez no
su producción caediza y perecedera, 

extraordinaria

íera nací
averna

1brabíbilidad Si a en eque solo o 

circunstancial.
sensiuna

d rí acb 1 fenómeno ¿No venoque con e 

lucba lo inalcanzable el ded sentimiento 

de sus páginas^
e esa 

frustración 

Otro

con
1presente en mucnas 

rasgo afirma 

cabe verlo en el
de ensayista

predominio de lo razonado e intelec­
tivo sobre el instinto sensualista. C

didor d • #
íeione su con

d
arece este vasco

levantino de la 

. Aunque nacido en
ba la ponderación adquirid 

trabajados por
do de ver sus viajes, su tempera-

que se produce en 

atisb

daddid • *injerto en 

TJnamuno 

terráneo, acusa

a pasiónencen a en
illas del Aledi-l as on

a en su con-
la idad.dios mastacto con me serení

Influyen sobre su mo 

frío racial1 antecedentementó Y e
con una cierta l¿1 dureza

e su soledad espiritual, bacien

or gira e
Al referirnos al tiempo histórico en que vive

consignado dos circunstancias

de crustáceo y un ar a
dose eldo desd • / cen-mun

1tro o el eje a cuyo reded uní verso.
Salave-

baberrría, deberíamos
dan el£ ensayo.ecunque
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Condición necesaria para su nacimiento y crecimien- 

de libertad. En 1 idumb lato es un clima a serví re o en
1tiranía el ensayo se agosta, 

ensayo 

uras

, florha dieboa 1El como sea vezes,
lt avanzadas y, con frecuencia, sigue a un 

literario y cuan
de cu

do la • *gran renacimiento
decaer. En 1

creación co-
del 98 1 as obras• *a generación

ernar con las paginas de un exa 

tado criticismo. El ensayismo se incrementa cuando la
dora manifiesta algo de cansancio. Sa-
trabajo de 1927, fecl

nuevo renacer poético con 

centenario de Góngora, mam 

el momento de sazón literaria

tmenza a
alt 1-de ficción suelen

ídad creacapaci 

averna en un 1 d1 i a aurora e un
la eclosión del grupo 

ífiesta vivo entusiasmo por
del

que se vive, 

da la zona ética. Está más cercaSu ensayismo ron
de Aíaeztu, de Eugenio Noel, de Luis

que del grupo de los es-
ten d

de Unarnuno,
de Luis de ^EuluetaBell o y

critores preocupados fundamentalmente por una en­
cía de valorizaciones estéticas.

Azorín, Ortega y Gasset, Baroja, Acachado, 

en sus diferentes direcciones de pensamiento,
osófico, poético- 

dedicado a]

D’Ors,
crítico-literario, filbacen el ensayo

descriptivo. Existe un grupo importante
de erudición con muchos rasgos interpretativos: 

ALenéndez Pidal, Castro, Onís.
tema

averría ba hecho también crítica y descripción 

de paisajes. Esta última en «Vieja España». Pero su 

constante solicitud va hacia el hombre. Todo 1 

través del

Sal

o ve a
resorte de la antropomorfización. Vhaja.por
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estilo Je sumaria escritura taquigrá- 

Je fon Jo sobre el cual resaltara el
Castill
Eca, traza el telón

a y, en un

hotnbre.
ílueta en, levantaEl CiJ, arquetipo Je 1 SU SIa raza

esencia Inspana la encuentra elCastilla. Lala Jura
1 Jefabulel escenario susoso y en eserviajero en 

íazanas: «Til luiste el alma guerrera Je tu raza; y la
, Je ti y Je tu espaJa».

I
Je su almaraza reniega

pasa Jo 

en-
111kon Jau • * vemos aa cuaemoción por 

1 presente conmueve 

sayista. Salaverría ve
1 pasaJo activo, los 

humeantes, el trajín Je 1

na
ibles Jellas fibras sensivenir a

iJa interior, la intrahistoria,
, las chime-

] a vi
iJtall ososeres ruive e

as inJustrias, el ir y ve- 

pegujal
ne as

Je loselnir Je 1 eros, y 

a calma pre­
regresoos corsarios,

11coteja ese vivir activísimo e inquieto con
Jo, tranquilo y resignaJoJorra1 existir amosente, con e

Jero. Hasta 1de k o que es por su esencia imperece
1 testimonio Je la fatal Je-

as pieJras. 

e un

oy
e inmutable lo estima cua

Je 1Je 1caJencia JesintegraJora 

La cateJral Je Burgos
as gentes y 

es la enorme osamenta J
Jio Je la 11anura yerma.

Je «A lo lejos»
monstruo en me 

El ensayo en e 1 autor como en 

fon Jo 

enti Ja J 

fu n J i

los más eminentes Jel genero
Jesasosiego Je Jos

1 trae unos ejemp 

fatal blematico, es,unpro
os factores en luchJe J a que no aciertan a irse:

luntaJ y a la energía y la mcapaci-culto a la voel
luntadtransformar 11JaJ . * es-a vopara la acción y para

en hechos y esa energía en materia viva.pin tu al '
En «El concepto contemporáneo Je España» Je
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dete, en la justa y ad~

perfec- 

así, en su punto 

de los escritores del 98, su 

la riqueza o nove 

íbilidad de donde
problemas españo- 

duele Es-

Angel del Río y Ai. J. Benar
ucción, leemos algo que conviene 

iderado
mi rabie introd 

ta me lite a 

de arranque,
Sal cCaverna: onsi

el ensayismo
estriba en dadero valor nodadver

de las id 

en e

la nacen:eas, sino en 

1 intento d
sensi

losfundíe pro
les con un sentimiento angustioso ——el ame

ante el destino

izar en

lio delel cogo corazón»---- -pana en 

pro
desvivien

blemático del país. Es en suma la agonía del vivir
los hombres de ladose y contradictorio que 

generación noventaiocbista sintieron tan profunda, tan 

entrañablemente.

• 0

OTROS GENEROS

averría fue, además de 

dor de ficciones ---- novelas y
José Aiaría Sal ensayista, 

cuentos—, biógrafo
de figuras egregias de la raza ---- 'Santa Teresa, Bo-

Iñigo de Loyola, Iparraguirre---- , autor de co-
y descriptor de paisajes.

crea

l;ivar,
de artementarlos 

Salvo las el1novelas, que constituyen 

endeble de su obra 

invariablemente d

aspecto mas 

, los demás géneros se impregnan 

e un ceño subjetivo, es decir, de algo
que informa todo escrito de naturaleza ensayística. 

Al igual que los b noventa y ocbo,
Abí estaban los 11

1 delresíom
1atraíd• 0sientese o por ei paisaje. « 

de Castilla,
anos

y 1 sus graves encinas y sus 

Entralgo—, basta
as sierras

delicad ibe Laínalamos os -----esen
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no mas de cuatro o
dra-

, bace 

percibir e 

contemplación».
la fuerza centrípeta de Castilla el autor 

fantasmas del ^Museo del Prado» trata de

kotnbque unos cuantos 

seis decenios, 

rnático y tierno d 

Sometid 

de « Los
ver en Ja paramera e 

adusta, envenenada por e 

tural

res 

lucieron 1 sentimientonos
e su

o a

1 escenario d 

1 e t li o s
1 e una raza seca y

ido d e una na-veni
a molicie. Es,

do a un exaltad
1eza geográfica ajena a 

el paisaje trascendente 11
por supues- 

o sim-evato,
antropomorfizado o visto en sus posibilidades

dor de 1
boliismo, 

latentes lode• * quiena emocióncomo resona
conte mpla.

de Castilla. \ la 

llega a su espíritu.
averna recorre los caminos 

le adentra en 1
Sal

os ojos y
estético en sí misma; no,

tierra se
a ve, no como un valorY 1

del Sib1por ejemplo, en a 

dernismo:
erasas suaves ricomo veían

impresionistas, o como vió el paisaje ellos mo

. En el jardín antiguo,be y
lgan de terciopelos blond

«Verde es 1 

os cipreses se cue
aureaa noc

1 os . . . »

Ramón Jiménez).(Juan

espacio terrícoladrama el
de las 11

En el liondón se le b
le penetra el eco 

o no

ace
anuras ínbós-y siente como

lapodría nunca expresar 

de aque
«Ypitas que recorre: 

intensidad de lia d lación, d1 sil esoiacion cíeenejo,
lia extensión abrumad

aque
de la 11 . Era cercaanuraoraaque

ba; la tierra parecía estarel sol abdiodídel rasa
* . » Encontramos luego

ia;me
decalcinánd una notaose .
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Jura: «Establari JaJ, a ya
en la vieja ciuJaJ Jel 

aJornaba las

menosmayor optimismo y 

en e¡ corazón Je Castilla,
1 Je fin Je 

montañón Jel castillo, la pompa
Campea Jor: veranoun so

Je pieJra 

toJo parecía entonaJo, vigoroso Je
bajaba Je aquel cielo

, elcasas
Je la CateJral; y 

color bajo el 

ancko y limpísimo».
Es «Vieja España» el según Jo libro

estilo sequeJaJ incolora y pobreza
analítico está ya 

scribe «Viaje

Jal Je 1 uz querau

Jel escritor.
A J viértese en su
Je matiz, pero el espíritu finamente
alai. JViuclaos años más tarJe, en 1933,

jMLejores hallazgos Je expresión y un
para hacernos

a Malí • 0

orea ».
fie lenteslirismo suave y puro 

olvi Jar
no son su

Je aquellos pri-viril, Jla recia protesta ura,
Übros.

Las mas bellas 

pos tmo Jer insta 

libro Je
Jalucismo», 1929.

Nos hemos referiJo

n «

meros
la captación,

JaJo en 

an-

páginas Jel autor en 

esta vez
Jurez. AluJi

paisaje h, Jel an que
elSevilla yirnos a «maun

ílueta Je 

Retratos» anticipa Salaverría 

la gloria futura Jel pintor.
con el artista y sus ni­

al ensayo o siya
Darío Je Regoyos. E

fecha tempranaen una
Cuenta en ese texto sus paseos 

tercambios Je íJ concluir Je ahí. No parece Jifícileas
1 pintor. Darío1 literatola influencia que sob tuvo e

. Pero la el
re e

Jelaverría Jieciseis anosSalle 11 0 • aveeva a
1 libro Jel pintor, «La Espa-

1 hay un m o Jo
influjo Jebe buscarse en e

elJe V erh cuaaeren», en 

la naturaleza y un
na negra 

liar Je elaJentrarse enverpecu
3—Atenea N.os 351-352
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paisaje antropomorfizandolo para liacerlo como un ser
dé la sustancia de lo español. Se advierte 

la misma crudeza que luego reaparecerá 

en los trabajos del ensayista.
Las relaciones de la generación del noventa y oc 

los pintores de su grupo

vivo que nos 

en sus páginas

ko
lian sido esclarecidasnocon

el tema esta exigiendo un urgente acometimiento.aun y
En los futuros trabajos babrá de tenerse en cuenta a

n su obra, ademas de 1 blanza sobre 

artículos
Salaveriía. E a sem

trabajos cortos y 

artes, figurativas.
losRegoyos, abundan

Recuér-sobre temas referentes a las
dense sus intervenciones en la «cuestión 2/uloaga».

En el lib capítulos 

en lo atañed
de i li­bre Sevill a aparecen

teres relativos a las artes plásticas
ro so

ero a
escuelala1 dores que tuvieron contacto con

nos los análisis de las írnpre-
os crea

. Son sagaces y fi 

siones emocionales que recibe de las telas de 2surbaran.
principal nos parece, sin 

bargo, «Los fantasmas del xVluseo del Prado» 

ba becbo fortuna y desde 1919, fecba d

¡11sevi ana

Sobre este tema el libro
. L aem

obra e su
, ba tenido bastantes ediciones.• 0aparición

1de este género no nos parecen 

literarias
estudiosL en eos

del término sino glosas
subjetivas. Ve Sal

de unos seres fantasmal

y apreciaciones 

averna el museo como
rigor
marginales v 

la estancia y mansión 

téritos. La vida, 

para 

y dice

• 0 es, pre­
da abí, quieta y perennizada 

los siglos, empieza de pronto a tomar un sentido 

lo que fué en el pasado.
Los sutiles hallazgos expresivos

remansa

frecuentes: «Lason
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poesía de los grises es tau inefable como inmensa. He
el gris intelectual, el gris del 

el gris nostálgico; be abí el
delicado,abí el gris

el gris místico, 

bre el
ensueño,

id lide de 1cerní 

En las
o so as colinas . . . » 

uscado aquellos personajes 

las virtudes añoradas de 1

vergris
biografías ba b

en que encarnaron a raza. 

Aiartíne sus más bellos lib 

Fierro. La tesis de Salaverría gira en torno de la idea
Uno d 1 dedicadros es e o a

al gaucbo, «rudo, ignorante, agreste!»,
or. Todos los valo-

idde erarCOllSl

la persistencia del conquistad 

vitales de la raza están en el liombre de las Pampas, 

1 espíritu de la naturaleza

como
res

del americano no 

natural
yene
deformado por influencias extrañas a esa 

palpita el viejo espíritu español. España 

averría.—< se prolonga en 

en la Península es decadencia y pasado, 

futuro.

eza 

parece 

que 

aquí es pro­

decir Sal América. Lo

greso y
ros biográficos son inferiores. No logra al 

da a los
libOtros

autor insuflar vi 

levantar el
personajes evocados, ni consi-

idasbiente que justifique
de frustración, de sequedad. En «Bolí 

re sin la grandeza de gloria y
pierde en una visión miope.

. Hayamgue
algo como 

lta e

esas vi
vara 

fracaso1 b o m bresa
de la gesta. La epopeya se 

No bay escenario tampoco. 

frJosé Abaría Sal ba dicbo un crítico 

afortunada estilización d
averna

1 ogra con su «Loyola» 

vida monumental, 

tan ardua

e una 

dificultades de1vencer as enormes 

a» es una vida novelesca 

. Brío, amenidad, tal
ot Loyole mpresa.

amenidad y brío»danarra con
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lias cosas: emoción, sentimiento

personaje. 

__ nvar»,

ves no más. Falt * /
an muc

1 al delhondo y de compenetración con e 

No se
rna

1 «Boílcomo sucede en elia conseguido,
la atmósfera que justifica la acción.

de Salaverría lian sido escritas
lverl

Las mejores paginas
servicio de la actualidad. Su pluma era a rno 

de fanal alumbrador de los lieckos cotidi 

riodista literario, el 

llevar la anécdota

• /o enenvo

el doen
. Elíanos pe-

ensayista meditabundo que sabía
trascendentala conclusiones loes, es

actividad de historiador de la
1 de cultura lo

da b . Y estaque que 

actualidad b
oy

ficiábase de un arsena 

especial poder
ene

adaptar los 

do de
demismo 

lieckos al
un para

eas y de su mo
que_

de idconjunto sus

pensar.
En una nota necrológica publicad La Nación »a en c<

de B Aires el 30 de de 1940, se escribeuenos 

anónimamente:
marzo

versación histórica y su conoci-CcSu
miento claro y penetrante de los problemas que carac- 

le toco vivir, 1las diferentes étensan épocas que e per­
mitían entregarse con simpatía al comentario crítico y

de literaturaal ensayo sobre cuestiones de filosofía o
de id espíritu siempre ágilque era capaz

y apreciación persona] ...» Es un resumen escueto de 

virtudes

consi erar con

aquellas
nista anónimo supo valorar en su intención y sentido.

1dudamenores, sin , que e cro-

ESTILO, INSTRUMENTO EXPRESIVO

Claridad. He ahí la raíz de su estilo.
No- alcanzo Salaverría -la gracia sutil, premiosa,
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i el sabor col oriJo <Jefragmentaria, Je Azorin; ni
Baroja, áspero y reseco como una matuja; ni la sun-

i la sustanciaiJaJ espíenJente Je Valle Inclán; ni 

conceptista, biológica y como 

. En las

tuosi
vapulea Ja, Je U 

mejores páginas, no obstante, el estilo lite-
Ua cabalmen- 

toJo, un es
formales

namu-

no
rano Jel escritor vasco-levantino se amo

asi, por sobre
funcional. En ningún momento los arrumacos

Jel fonJo. El continente es el límite

tilote al tema y Jeviene

exactonos apartan 

Jel conteniJo. Ea bell Je] estilo JepenJe, pues,eza
Jeltrabazón rigorosas, más queLerenda yJe una co

Jel simple juego verbal.aJorno o
forma Je expresar 

empleo Je las
Jecir que esaLo que no quiere 

Jescui Ja J ellgar. Con Pa-a o vusea
labras más corrientes logra el escritor aciertos expresi-

bello ejemplar Je palacio 

Je la suntuosiJaJ Je los
vos y Je estilo. «Es 

sevillano y una muestra
un

ltuImente crítica para la cu ra,
XV y XVII chocaban como re-

, Je Jos sentimientos: 

1 espíritu Je la Europa 

y el humanismo

a época, reaproceres en 

los siglos

Je J
en que
presentantes os civilizaciones
el misticismo germano (tojo e
OcdJental Je la EJaJ Al.eJia)
pagano que llegaba aprisa por 1 

(«Sevilla y el
No ha queriJo e 

Je resumir en unas 

brenten Ji J

Je Italiias>.os caminos
Jalucismoahan

el£1 autor proponerse otro n que
líneas una serie Je conceptos y Je 

as en
Je la historia está ahí, visto para el 

bras JejaJas por

esa síntesis Jilematica. EliJeas so 

Jrama pueJe
los hombres, presente en

que

1ver en as o



A ten eaSS

el lector. Pero 

adverbio
el cboque beligerante, vivo ya para 

nótese, además, el 

«aprisa», que da a

Se ve correr el tiempo.

La más alta nobl 

consiste en la riqueza 

mas que en ello en 

lo contenid

Digamos que 

su carrera un claro y

1acierto supremo ele ese 

la idea extraordinario aire dinámico.

estild o no
. Está

la adecuación cabal de la forma a

e uneza y jerarquía 

de elementos expresivos

forma.o en esa
la madurez de

-----contra
do a

averna alcanzo enSal
liolimpio estilo y en e

la generalización desdeñosa.---- están de
críticos y lectores si

ALanuel Gal

lgu-acuer
sin prejuicios.

vez en observaciones escuetas e
de pasada a las peculiaridades del 

de José jNLaría Salaverría, dice que

nos raros
inteli­

gentes al referirse
do expresivo

es directo, sobrio, senci 

londo. Y afi

rn o
íl lo, a veces vigoroso, otras

talesrma: una prosa que contieneveces co
características no puede decirse que este mal escrita.

del estilo del ensayista esta integrada 

lementos primordiales. TJno correspond
La natural 

por dos e
eza

e a su 

: el otro,materia -----si se me permite expresarme asi—
a su color.

Es un estil 

Ya bemos dicb
1 y sris-o como minera

do de ajustarse a su 

funcionalismo o adecuación a la
1o que por e mo

• +misión posee cierto 

tarea que cumple. V 

tor:
parte

babla d e un pin­
dó Altinllo la

eamos como nos 

«Durante dos centurias ba 11 ena
bu m a-del ali n J ef maensa y yagorosa



59Figura y obra de José M. Salaverria

Concepciones y 

ángeles».

Obsérvese en las palabras subrayadas por 

el perfecto ajuste a lo descrito. Los a 

becbos del mismo

1 dena con el b 1 

rosa

susanco y a z u 

da turgencia de suslacon
nosotros

djetivos parecen
la pintura. Esmaterial utilizado en

decir, de tenues, de transparentes cendales. Lijémonos
indefensa el alma bumana.e calificar ín 

las formas
1 do d rna

íllescas que se opongan a 

blinoso e inmaterial, todo

en aquel mo 

Nada bay en 

la invasión porque tod
muri

o es ne
dees fácilmente penetrable. Llama a Goya

playa, adonde fluyen todos 

nciclopedia y de

cronista

1leb1 o ve como unae ya p
lucionanos de la Eid1 uos revoos resi

evolución.
Pero ello no es suficiente 

de ver

la R • /

separarlo de la ma~ 

de los mejores representantes del 

do Azorín describe la 1S\.
Quijote», pone al 

indigente,

para
noventa 

ancba, en su
ñera
y ocbo. Cuan

servicio delibro «La ruta de d 

natural
on

ascética, menesterosa, unaerauna
1flagelada y, a la vez, transparente, como ios 

de la Aieseta. El estilo azoriniano
prosa
ancbos espacios

ltos cielos cas- 

de estilo no es mineral,
de 1color azulenco1 os aparece tener e 

tellanos. Pero 

do, como e
El modo estilístico del

1 acera-ese color
averría. Es ingrávido.1 de Sal

de «A lo lejos» pesa. 

. Y va recto a su finalidad.
autor

^MLas pesa lo justo. Es seco 

El estilo de A
Los escritores anteriores al grupo noventaiocbista se 

distinguen en general por descuido y cbaturas de prosa.
prosa artística, extremada

zonn aísla. El de Salaverria integra.

Después surge la a veces
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Je la metáfora y por los regustos Jel li-el abusopor
bal.Je la pirotecnia vernsmo y

Salaverría recibió el influjo ——según confiesa Je
JerivanJo por caucesAsorín. Su estilo, empero, va

bacía la conquista Je la forma justa
Je «Los

o». Su escritura es un 

liminación; vale por 

o más konJamente 

lección. DesJe 1 

Jvierte 1

1esmas persona
11 • * as paginas concisaseclosión esta encuya

fantasmas Jel M.useo Jel PraJ
cío y J

ka sentiJ
ificilento trabajo Je sacri 

las supresiones. 

preocupaJo por

e e
N a Jiíe se

ansia Jel os pri- 

a cons-
e per 

e madurez se ala etapa Jlibros ameros
JepuraJora y Je afinamiento.tante tarea

El propio autor lo ka Jicko: «Quiero renovarme
Siempre estoy J 

Je toJo lo que proJ
escon- 

uzco. 

i fisiológicas!). 

Jo sus Il­

eo ns tan te mente; constantemente. 

Je mi obra anteriortentó
TJn Jescontentamiento, una decepción casi
Rehacía sus obras, corregía las paginas cuan

volvían a editarse y poco a poco
Jel escritor en

bros en una tarea 

busca Je 1que nos Ja el J 

#ma maestría,

a su pre­
carecía Je

*cromaticas.

rama
iba haciendo ese estilo que

fulgenciaslidad, Je retórica y J 

Le conviene la tonalidad grísea Jel acero, porque el
e resensua

do del repertorio1gris no es color, no pertenece a 

cromático. El 

abstracción.

mun
habitante Jel orbe Je lagris es un

Escritor inteligente que ponía sus potencias especu­
lativas al 

tículo titulad

honda. Lservicio J • * n un ar~e una vocación
Palabras a un principiantes), aconseja:o «
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htrabajar mucLo, puesto que 1«Hay que 1 a cuitu- 

íble confiar en la
eer y 

ba intensificado. Ya no es posi 

lamente:
ra se

trabajar 

el inge-
del cielo soinspiración

largas horas, atormentar la palabra, aguzar
fibras eticas».

se necesita

• *mo . . . poner en tensión sus
No cabe mayor inexactitud que 

Torrente Ballester
la estampada por

do dejándose llevar por el 

tópico compara el estilo de José Abaría Sal
de guardarropía y acartonada de Ricardo

cuan
averna

1 a prosacon
Teón.

descripciones de paisa-
dalidad.

as semblanzas y en 

as condiciones
lasEn 1

baila 1 adecuadas a su mojes
Por momentos parece dibujar, y en trazos apurados,

1 lasobre eldeja
ilueta o bace el esguince d

burlaba . . . con su típica 

trémula bajo el lacio bigote
loteante y escéptica de 

1 de Nbetzscbe . .

escuetos, limpios de retórica, 

nitidez d
pape 

garaba-e une una si
«Bto grotesco: aroja ... se

rubio».risa, cascajosa y 

«La natural eza pasajera, revo 

supo aprovechar 

«Es (Azorín) una mente 

deleita

1A . »a mora
tímida, levemente nostálgica,

zori n

1con o viejo».que se
Adviértase una vez mas la adecuación expresiva de

os epítetos traza11 os adjetivos. Con su justeza en 

Salaverria un escueto esquema que vive con acezante
dibujos deformados delestremecimiento como ciertos

de Picasso, 

la caricatura
1 esquematismo satírico de F

período neoclásico 

otras a más desapoderada e 

oram: «José
Llega

1 crueimpía, a
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Sanckez Trojas no es ningún mozalbete, ni creo que 

kaya sido nunca lo que se llama joven. No okstante, 

el pokre komkre se aventuro a llamarme cincuentón y 

a decir ferino. [Y lo decía esa 

ustedes kan visto deslizarse por
piltrafaque estoy en 

todos1 laíutnana que
calle como un pupilo vitalicio de San J 

virtuosismo del improperio 

de medios

de Dios!»uan
Es el lacon mayor

1 • /economía expresivos; a maxima precisión
l ldad.con ía maxima crue 

Con 1 1 estilo de Salrecuencia tamkién e
diñado. TJn estilo -----diríamos----- que no

ditiva que amargó

averna tiene
algo de asor

de cierta deficiencia au¿V;oye.
al escritor!* Lo evidente

íene
da la impre­es que su prosa

en un murmurio, ajeno a

que 

averría

sion de producirse a veces

encía. Porque, contrariamente a
fectadas de sordera, Sal

• /

toda estrid lo
1ocurre con as personas a 

as verno grita; dice 1 

como verdad
o 1dad él estimao que, acaso,es,

1 1es, sin alzar a voz.
Estil y cuyo ritmo lejos de 

proyectarse al exterior canta su melodía interiormente, 

trakazón rigorosa, perfecta, 

deskord

diina, sin duda,o en sor

mas intensa y re-en una 

cogida 

dose en 1
kacia la periferia, quedan-por no arse

a trama o textura intima.
lasAl 1 que el ensayista dedica a 

las reflexiones
eer paginas como 

descrikir ciertos paisajes 

llenas
castell anos o

de nostalgia inspiradas por el sepulcro 

diato

! del Cid,
de inme keckodiose piensa 

de taciturnidad,
en un me expresivo

apagados por lademas que sones
inaptitud auditiva.
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N explicando poco a poco el peculi

ureza mineral, llena de apres- 

anza, proviene de su vasquismo 

indómita capacidad para dar
ludir toda

os vamos íar
talante d estilo. La de su

de contenida templto,
y liay en 

o a cua
ella deuna

Jad lquier efusión sentimental, 

complacencia de ternura injustificada.
para e

La tonalidad
grísea se diría nacida en 1 a sordera; su silencio, en la

Ida d oquedadce e su sonorosa.
Y de allí su drama, su 

prosa en un ademan que
d lapuro quedarse a veces 

dibuja en el aire el asombro 

y el estupor de lo incongruente, de lo inesperado y

con suprimir la1 1 c< Bastao guignolesco. 

res y el
José Ortega y Gasset---- para que
vulgar, adquiera un inesperado dramatismo j> .

sorpresivo, en
de los bornb ido de 1 dicevoz as cosasrui

1 ida, 1a vi a, aun a mas

El Salaverría ba hablado de su bi 

potencias perceptivas ajenas al 

ibles al sonar de 1
ban su poder interior, intelectivo y frío de aprehensión, 

a reclusión espiritual, desde ese faro 

a el mundo es captado

mismo 

bilidad. Las
ipersensi- 

mun do
1 afique lo circuía, imposi as cosas, na-

• /

Desde que es su 

evuemirad lista y d
to después en una paciente reconstrucción, rumiado y 

compuesto a su modo que es, consecuentemente por
do con que

1 1-novepor e

la
amplitud 1 d el• 0universa e su percepción mo
los bomb 1res o vemos.

Esa fue la grand del escritor: b 

de sus contemporáneos.
1 deeza acerse e eco

1 as plurales voces
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No es tarea fácil trazar la lista de las obras publicadas por José 

María Salaverría. En los catálogos aparece incompleta. A veces se 

títulos, como si el autor negara su paternidad.
Pretensión inútil. El libro que lanzamos queda ahí para siem­

pre y es una acusación. En Nuevos retratos, que es de 19 3 0, es de­
cir cuando ya ha publicado casi toda su obra, en "Obras del autor” 

desaparecen muchas, alguna tan importante como A lo lejos. Aque­
lla misma preocupación de purismo que le hacía corregir las pági­
nas, le lleva a negar lo publicado. Tal vez por no estar de acuerdo 

con las ideas expresadas, tal vez por hallar imperfecciones de forma.
Sin embargo, la crítica del futuro deberá restituir al escritor 

todos los libros que de su mano salieron. Y si el catálogo bibliográfi­
co aspira a la perfección dicho menester no se hará sin esfuerzo.

Porque a las dificultades anotadas hay que agregar lo impreciso 

de la clasificación temática. El oculto pecado, es concretamente una 

novela, Layóla, pertenece sin duda al género de la biografía La 

afirmación española, cabe adscribirla al ensayo. Pero existen otros 

muchos libros del escritor vasco que oscila indecisamente entre la 

biografía y el ensayo, entre el reportaje de viaje y el ensayo, y otros 

que manifiestan cierta cualidad sincrética entre la historia y el en­
sayo.

suprimen

Ateniéndonos a la clasificación aparecida en "Obras del autor”, 
en el citado Nuevos retratos, que nos parece la mejor y salida tal 

vez de la mano del propio Salaverría, encontramos cuatro grupos:

A) Ensayo.
B) Biografía.
C) Novela.
D) Teatro.

El último libro está datado en Madrid, en 1935. No nos ha sido
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posible encontrar nada con posterioridad a esa fecha, aun cuando 

por las circunstancias que se dieron en la vida española de 1936 a 

1940, fecha esta última del fallecimiento del escritor, no resulta 

arriesgado señalar que Iñigo de Loyola es el postrer volumen lanza­
do por el autor, el treinta y sesis de la extensa serie.

Hemos leido la mayor parte de las obras de Salaverría. Algu- 

de ellas —pocas— las conocemos sólo por referencias bibliográ­
ficas. De todos modos creemos haber completado el total de la pro­
ducción en libro, el opus total, que no se encuentra ni en la biblio­
grafía de Angel del Río y Benardete, ni en la del prólogo de la se­
lección de Federico Carlos Sainz de Robles.

ñas

de la primera edición. Muchas de lasConsignamos sólo el año 

obras alcanzaron reimpresiones. Y algunas fueron traducidas. Vie­
ja España lo fue al alemán en edición escolar. Y Espíritu ambu­

lante, al italiano.
Tal vez la verdadera dimensión ideológica y literaria del es­

critor que nos ocupa no sea posible alcanzarla hasta que se recojan 

volúmenes sus artículos. Aquí tenemos, por ejemplo,y agrupen en
uno de esos artículos publicados en "Plus Ultra , de Buenos Ai- 

. Se titula "Un retrato de Azorín”, 31-10-1926, y es una de lasres
más bellas semblanzas sobre el autor de Castilla. Este trozo apre­
tado de prosa y henchido de generosa admiración, bello de estilo, 

otros muchos, se perderá en la fugacidad de lo volandero de 

una revista que no es ni siquiera literaria.
como

forma parcial, ni 

atendiendo a ciertas tendencias, sino en la totalidad de los traba­

jos, en una selección vertebrada de materias, tal como se ha hecho 

—aun con lamentables, pero mínimas omisiones— con los artícu­
los periodísticos de don Miguel de Unamuno.

Urge la recogida de lo disperso. Pero no en

Los libros publicados por Salaverría son por el orden de apa­
rición y clasificados por temas, los siguientes:
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A) Ensayo

El perro negro, 1906; Vieja España, 1907, prólogo de Galdós; 

Las sombras de Loyola, 1911; A lo lejos. España vista desde Argen­
tina, 1914; Espíritu ambulante, 1917; La afirmación española, 1917; 

El muchacho español, 1917; El poema de la Pampa. Martin Fierro 

y el criollismo español, 1918; Los conquistadores, 1918; Los fantas­
mas del Musco, 1919; La intimidad literaria, 1919; En la vorágine, 
1919; Alma vasca, 1920; Los palddines iluminados, 1923; Instantes, 
1927; El instante dramático, 1934 (?).

B) Biografía

Santa Teresa de Jesús, 1921; Retratos, 1926; Loyola, 1929; 

Nuevos Retratos, 1930; Bolívar, el Libertador, 193 0; Iparraguirre, 
el último bardo, 1932; Vida de Martin Fierro, 1934; Iñigo de Lo­
yola, 193 3.

C) Novela

Nicéforo, el "Bueno”, 1906; Páginas novelescas, 1919; El ocul­
to pecado, 1924; La virgen de Aránzazu, s/a; El muñeco de trapo, 
1928; Viajero de amor, 1928; El rey Nicéforo, 1934 (?).

D) Viajes

Tierra argentina, 1910; Cuadros europeos, 1916; Sevilla, y el 

Andalucismo, 1929; Viaje a Mallorca, 1933.

E) Teatro

Guerra de mujeres, 1921 (drama en tres actos).
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Bibliografía

La atención de la crítica coeva se ha proyectado sobre las figu­
ras importantes del grupo. La bibliografía relacionada con la obra 

de Salavcrría limítase en general a críticas publicadas con motivo 

de la aparición de sus libros. No existe el estudio extenso que abar­
que la obra del escritor como un todo coherente y desde el punto de 

vista de su situación histórica y genérica dentro de la literatura es­
pañola del siglo XX. Rara vez es posible hallar en esos estudios re­
flexiones útiles para el conocimiento de quien trabajó fecundamente 

por la cultura de su patria.
Libros: M. Benlliure y Tuero: Sátiras \y diatribas, Madrid, s/a,

pág. 119; Eduardo de Ontañón: Viaje y aventura de los escritores de 

España, México, D. F., s/a, pág. 149; J. M. S.: Instante, Madrid, 
1927, pág. 167; Nuevos retratos, Madrid, 1930, pág. 217; R. Blan- 

co-Fombona: Motivos y letras de España, Madrid, 193 0, pág. 229; 

Guillermo Díaz-Plaja: El arte de quedarse solo, Barcelona, 1936, pá­
gina 122; Angel Valbuena Prat: Historia de la literatura española, 
Barcelona, 1946, 2.a ed., tomo II, pág. 996; Pío Baroja: Desde la úl­
tima vuelta del camino. Memorias, Madrid, 1944-49, tomo I, pági­
na 2 3 6; Azorín: Los Quinteros y otras páginas, O. C.,Madrid, 1947- 

48, tomo- IV, pág. 701; Angel del Río, J. M. Benardete: El concep­
to contemporáneo de Espaáia. Antología de ensayos, pág. 314, Bue- v 
nos Aires, 1946 (contiene en dos páginas apretadas, intensas, el 
estudio más sagaz y justo. La bibliografía, a la que remitimos al 
lector, consta de quince números) ; Consuelo Burell: Diccionario de 

Literatura Española, Madrid, 1949, pág. 546; César González Rua­
no: Siluetas de escritos contemporáneos, Madrid, 1949,
Gonzalo Torrente Ballester: Literatura contemporánea española 

(7898-7936), Madrid, 1949, pág. 293 (la fecha del fallecimiento es­
tá equivocada); Francisco Mota: Papeles del 98, Madrid, 1950, pá­
gina 13 5; Juan Chabis: Literatura española contemporánea, 7898- 

79 50), La Habana, 1952, pág. 2 5 0; Federico Carlos Sáinz de Robles:

pág- 77;
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el título de La afirma-Nota preliminar a la antología publicada 

ción española, que comprende El muchacho español, Los conquista­
cón

dores y La afirmación española, Madrid, 1933, pág. 11.

Artículos: Giménez Caballero: S. novelista, Guía del lector, 

Madrid, 1924; E. Salazar Chapela: Un libro de S. El muñeco de tra­
po, "La gaceta literaria”, 15 junio 1928; Guillermo Díaz-Plaja: 

Aspectos de la hagiografía (recogido en El arte de quedarse solo), 

"L. G. L.”, 15 octubre 1929; Jorge Rubio: Un vasco analítico; S., 
"L. G. L.”, l.° julio 193 0; M. P. G.: Vida de Martín Fierro por J. 
M. S., "Revista Cubana”, junio 1934; Anónimo: José María Salavc- 

rría, "La Nación”, Buenos Aires, 3 0 marzo, 1940; Federico Olivan: 

Un homenaje a J. M. S., "A, B. C.”, Madrid, 16 septiembre, 1951; 

César González Ruano: Segundones del noventa y ocho, El Diario 

Ilustrádo”, 28 marzo, 1954.

Críticas y referencias chilenas: Raúl Silva Castro: Hom­
bres, ideas y libros, "Atenea”, mayo, 1926; Retratos por S., "El Mer­

curio” 11 julio, 1926; Un Bolívar falsificado, "El Mercurio”, 14 

febrero, 1931. Alone: Retratos por J. M. S., La Nación , 24 febre­
ro, 1929. Fernando Duran V., Huevos retratos por J. M. S., La 

Unión”, Valparaíso, 1930. Aldo Torres Púa: nota crítica que an­
tecede a El sepulcro del Cid, de Salaverría, publicado en 

del Instituto Nacional”, 1943 (está equivocado el lugar del falleci- 

del escritor). Edmundo Concha: Frente y perfil de J. M. S.,
11 mayo, 1949. Federico Disraeli (Anto-

el "Boletín

miento
"Las Ultimas Noticias”, 
nio R. Romera): Los retratos de S.,
195 0; S. y el problema de España, "L. U. N.”, 29 marzo, 1951; Da­
río de Regoyos y S., "L. U. N.”, 3 enero, 19 54; Un autógrafo de

"L. U. N.”, 12 diciembre,

S., "L. U. N.”, 17 enero, 1954.
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